
 

Ya llegó la hora, 

¡arriba, despierta! 

lávate la cara, 

siéntate a la mesa, 

toma el desayuno, 

ponte la chaqueta 

y coge el camino 

que lleva a la escuela. 

Allí, cada día, 

esperando a todos 

está la maestra. 

¡Buenos días, “seño”! 

diremos al verla 

los ojos alegres, 

la sonrisa presta, 

porque va a enseñarnos 

números y letras, 

juegos y canciones, 

dibujos y fiestas. 


